
I N V E S T I Ci A C l O N 

P R O C E D I M I E N T O S 
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P E D A G O G I C A :  

. D E E V A L U A C I O N  

Ante la diversidad de problemas que se dan en todos l.os 
campos científicos podríamos fác:lmente caer en el prejuicio 
de estimar como má.s conveni-entes y de máxima necesidad 
las cuestiones que correspo :J.diesen a la ciencia de mayor des­
envolvimiento cuantitativo. En este caso procederíamos lógi­
camente fomentando los estud'.os y trabajos para que la m e ­
j orasen aún más ; pero habríamos derivado e n  falsos derrote­
ros, olvidando cómo muchas ciencias básicas para el perfec­
cionamiento humano, e :J.tre ellas las pedagógicas, se han es­
tacionado en su d·esarrollo porque la preocupación por resolver 
problemas técnico-naturales incrementó las investigac'.ones en 
las ciencia1> que acogían tales interroga:J.tes o en ciencias 
próximas. . 

· No incurriremos nosotros en semejante' desatino, ya tras­
nochado y altamente combatido ; pero tampoco caeremos en el 
polo opuesto : negar importancia a las ciencias que acogen en 
su se:i.o los . problemas técnico-natural-es. 

Dentro de las ciencias poco desenvueltas tenemos las pe­
dagógicas, y nosotros, ante esta situación, nos preguntamos : 
¿Podríamos afirmar que la investigación pedagógica ha pasado 
del coto de la conveniencia al lindero de la necesidad? 

La respuesta em'.tida será la clave de nuestra actuación. 
Del hecho real de un desenvolvimiento precario de la cien-

. cia p-edagógica se pueden obtener dos conclusiones dispares·� 
pesimista la �na, moderadamente optimista la otra. Los pesi­
mistas no responden a nuestra interrogante, por estimarla 
inadmisible, ya que para ellos la investigación pedagógica es 
i.nconveni·ente, puesto que la educación ni intensifica el pro­
greso nl des envuelve facultades ; mientras que los moderada­
mente optimistas afirman, temerosos, la conveniencia de cier­
tos estudios pedagógicos, porque puede:i. producirse mejoras 
considerables en las personas, siendo oportuna la reflexión 
sobre las diversas cuestiones educativas. Tampoco los optimis­
tas ·moderados responden a nuestra interrogante ; p-ero, a lo 
menos, nos dejan en el camino de un sano optimismo. 

Muy p equeña introducción exigiría un educador optimista 

---�--------
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para hacer ver no sólo la conveniencia, sino también la nece­
.sidad de verificar un estudio detallado y profundo de los pro­
.blemas pedagógicos. 

Nos mostraría con sencillez cómo· el eco producido en la 
natural=za del hombre por la presión vital del sentimiento 
religioso, constitut:vo inseparable de la entidad humana, y por 
el ambiente social en que se desenvuelve, r-esuena constante­
mente. encauzando su atención hacia aquellos campos cultura­
les coadyuvadores del hombr-e en su pleno desenvolvimiento. 

Nos haría ver cómo esta intensa vibración religioso-soc'.al 
.se reflej a en estos campos científicos, desbordando sus posibi­
lidades, produciendo tal resonancia, que la violencia del cam­
bio apare:i.ta una transformac:ón total de las estructuras 
formal y material de las ciencias. 

Remacharía, fl.nalm=nte, su razonamiento p resentándonos 
las ciencias pedagógicas no sólo como capaces de recoger dentro 
de su marco las ·cuestiones religiosas y político-sociales, sino 
como c!encias conmovidas en lo profundo de su ser y ensal­
zadas hasta el punto de que la preocupación .docente y educa­
dora resalte en todos los ámbitos culturales. 

Este destacarse indica la importancia ·adquirida, mas no 
aclara ningún problema; tan sólo ha servido para mostrar 
cómo la oscuridad y el confusionismo imperaban en la c'.encia 
magistral, no sólo en los objetos de importancia secundaria, 
.sino en objetos capitales, aunque se enmascarase la incultura 
real con un más o menos elegante seudocultivo verbal. 

A vía de ejemplo, podríamos formularnos la siguiente pre­
gunta : ¿ Cuál de los defensores de la enseñanza individualizada 
nos podría señalar sin vacilación un proc·edimiento científi­
eamente demostrado? Complejo le resultaría, y casi estamos 
·convencidos de que al nsponder:ios utilizaría tantas suposi­
eiones e hipótes:s como hechos contrastados, puesto que, aun­
que por concesión arbitraria, admitiésemos conociese con per­
fección ías diferencias somáticopsíquicas y_  educacionales de 
todos y cada uno de los alumnos, apoyándose e:i. todas las téc­
n:.cas de la Fisiología, Psicología y Pedagogía diferencíale

.
s, 

le faltarían por conocer : La conveniencia o inconveniencia de 
fom=ntar las diferencias, dadas la transferencia o inhibición 
que tal reavivación puede produc:r en otros factores humanos; 
el momento o edad en que deben estimularse ;  el método de 
cultivo de esas diferencias, etc., etc. 

Y con tantas o más dudas nos hallaríamos al p ensar en 
problemas de indole formativa, ora sea de la perl)onalidad, 
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Qra de las distintas materias escolares, en problemas meto­
dológicos tales como el dist:nto valor de cada método o pro­
c-edimiento didáctico considerado en sí o en relación con la 
contextura personal del docente ..  ., enunciació:i que nos lleva­
ría demasiado lejos, dado el estado irresoluto de multitud de 
problemas educativos y docentes. 

Entonces conclu'.ríase respondiendo afirmativamente la pre­
gunta, dando como necesaria la investigació:i pedagógica. Ne­
cesidad que nos obligará a todos a un trabajo intenso y 
continuado para arrancar de su postración a la maltrecha 
ciencia pedagógica. 

Si nosotros, vista la necesidad actual de investigaciones 
pedagógicas, y, por ende, de las personas capaces de obtener 
resultados siguiendo la pista a una huella o grupo de huellas, 
pretendiésemos ahora señalar las condiciones de toda inves­
tigació.:i., terminaríamos escribiendo un tratado sobre investi­
gación pedagógica, lo que nos alejaría de nuestro intento de 
escrib:r una nota o articulo d e  revista. 

Mas dada la creencia abundante en nuestro país de que 
la cuantía de investigaciones pedagógicas es muy limitada y 
de que en muy breve plazo d ebería:i resolverse por los orga­
nismos competentes todos los problemas educativos, queremos 
prevenir contra tal simplismo, que supone, por una parte, el 
fin de la invest'.gación de un capítulo pedagógico cuando se 
ha llegado sin errores científicos manifiestos a ciertos resul­
tados o conclusio::ies, dejando de advertir que normalmente 
toda investigación atrae otras que tratan de resolver los pun­
tos débiles o las interrogantes que nacieron en el curso del 
trabajo inqu:sidor, y que implica, por otra parte, olvido de 
las notas estructurales de la ciencia pedagógica, que dirigirán 
innumerables i ::ivestigaciones pedagógicas o didácticas, h:stó­
rico-educa tivas o histórico-'.nstructivas, y que variarán de 
Eent:do &egún que el estudioso se mantenga íntegramente den­
tro de su terreno o se deje arrastrar por las corrientes logi­
cistas, psicologistas, biogenéticas o historicistas, acrecentando 
así su número. 

No menos simplista es la actitud de muchos s eudoinvesti­
gadores, para los que realizar una verdadera indagación cien­
tífica es el asunto más elemental en la vida de un estudioso, 
y abordan los proq,Iemas con tal ligereza, que su trabaj o se 
resiente y pierde validez. 

En dos vert:entes suelen caer estos seudoinvestigadores : 
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falta de prbcipios y errores técnicos, ya que las conclusiones 
suelen obtenerse de manera lógica. 

La falta de principios sólidos se advierte por numerosos 
críticos, y ella por sí sola invalida los trabajos poster_ores, 
aunque no inutilice las técnicas usadas. Se manifiesta clara­
mente cuando la misma investigación admite varias inter­

. pretlj..cio.:ies, según la intención del investigador, de manera 
que las conclusiones sean contrarias ( 1), siendo una sola la 
verdadera. 

Los errores técn:cos pueden desvirtuar la investigación en 
su momento central e impedir la obtención legitima de con­
clusio.:ies. Se advierte con frecuencia cuando repasamos obras 
co.:i. formulación estadístico-pedagógica en alguno de sus · pro­
blemas, incluso obras galardonadas, mostrándonos cómo el 
autor, probablemente por descuido, es capaz de obtener solu­
ciones lógicas, pero falsas, y defenderlas s:n reparar en que 
los resultados, punto de apoyo de sus conclusiones, eran 
erróneos. 

Y contra estas caídas en la parte técnica intermedia damos 
la voz de alarma, no con tanta intensidad co'mo contra los 
fallos en el terreno de los principios, mas si co!l la suficiente 
energía como para que intente alcanzar a futuros investi­
gadores. 

Insuficiente seria que nosotros nos limitásemos a enunciar 
un hecho y a producir inquietudes si simultáneamente no 
afirmásemos que existen ya elaboradas técnicas de invest:ga­
ción pedagógica; mas ¿cómo estudiar las técnicas apropiadas? 

Caeríamos en puerilidad si pretendiés emos incrementar en 
gran número las ínvest:gaciones pedagógicas (de manera que 
no se limitaran tan sólo a ciertos licenciados o doctores · en 
Pedagogía, j unto a algunos sin titulo p edagógico universita­
rio), recomendando a cuantos se sie::iten inclinados a estas 
tareas la lectura de obras escr:tas en idiomas extraños, puesto 
q.ue les propondríamos la doble labor de aprendizaje de los 
idiomas y aprendizaje de las técnicas, o que les sugiriésemos 
la lectura de obras de divulgación en el terreno pedagógico 
j unto a obras profundas en otra ciencia básica, para que ellos 
estableciesen los estad:os ·intermedios y luego los utilizasen en 
su trabajo, ya que esta interesante labor tropezaría con in­
convenientes tales como : probabilidad de que ante la dificultad 

(1) VAN DER VELDT (J. A.) : «La transferencia de los conocimi¿n­
tos». Revista Española de Pedagogía. Tomo I, núm. 16. 1946. Pági­
nas 384 y sigs. 
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de la tarea previa interpuesta no comenzasen o concluyesen 
el trabajo la mayona, y pérdida de · gran ca:i.tidad de trabajo 
intelectivo aplicado a la c:encia educativa. 

Nu estra primera misión será, pues, presentar los procedi­
mi entos de investigación pedagógica desconocidos, poco usa­
dos o tan vagamente conocidos, que su uso no da los resulta­
dos apetec:bles. 

Ante el hecho de:. que en esta REVISTA ESPAÑOLA DE PEDAGOGÍA 

se han publicado trabajos de experime::itación pedagógica en 
los que se marcan rumbos de tal hacer (2). y de que el Insti­

tuto <:San José de Calasanz» ha publicado un trabajo completo 
.de tipo exp erlmental (3),  pararemos de momento nuestra aten­
ción en los procedimientos de evaluación, tan descuidados por 
su aparente se::icillez. 

Los proced:mientos de evaluación intentan apreciar el valor 
de una cosa o de un hecho, según unos criterios prev iamente 
elegidos como los más adaptados a un fin determinado (4). 

El mismo hecho de los criterios elegidos nos muestra la 
interve ::ición destacada del valorar subjetivo, muy distinto a 
la med:da objetiva o cuasi-objetiva de los procedimientos de 
mensuración. Mas no sólo en esto y en su menor rigor cien­
tífico se distingue de los procedimientos de medición, sino en 
que mientras las pruebas a que se somete el sujeto de expe­
rimentació:i. intentan resolver algún problema de tal sujeto, 
en las de evaluac:ón, muchas veces, se trata de resolver pro­
blemas que sólo accidentalmente tienen relación con el suj eto 
evalu:;.dor, y los resultados serán aplicables a situaciones dis-
tintas.

.. · ' 

Las técnicas de evaluación al uso son : entrevistas, cuestio­

narios y juicios. 

(2) GARCÍA Hoz (V.) : «El ingreso en las Normales y Centros de 
Enseñanz:i. Media». R. E. P., núm. l. 1943. Págs 145 y sigs.-«Acerca 
del cá;cu:o y r¿presentación de la asimetría de las series». R. E. P., 
númEro 2. 1943. Págs. 273 y sigs.-«Evolución cuantitativa del voca­
tulario en Esco:ares de nueve a dieciocho años». R. E. P., núm. 16. 
l 946. Págs 403 y sigs.-VILLARE.JO MÍNGUEZ <E.) : «Vocab:os y sujetos 
reprESentativos para una escala de Ortografía española». R. E. P., 
número 12. 1945. Pág. 318. 

(3) VILLARE.JO MÍNGUEZ (E.) : «Escala de Ortografía española para 
:a Escue:a pr'.maria». Madrid. 1946. 

(4) BuYsE (R.) : «La experimentación en Pedagogía». Ed. Lal;lor, 
Barcelona Madrid-Buenos Aires-Río de Janeiro. 1937. Pág. 127. 
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TECNICA DE LAS ENTREVISTAS 

Dentro de los procedimientos de evaluación, en los que, 
eomo hemos indicado, interviene en gran manera la opinión 
particular de los sujetos, y en los que no es posible introduc'..r 
un sistema más o me.!los complejo de mensuración, tenemos 
las entrevistas. 

Por entrevista se entiende la conferencia o plática entre, 
a lo menos, dos personas : entrevistador y entrevistado, la pri­
mera de las cuales formula · una serie de preguntas que han 
-de ser contestadas por la segu.!lda. 

La entrE:v:sta sin finalidad científica se utiliza con frecuen­
.cia en las informaciones periodísticas, pero de manera tan 
.asistemática, tan particularista y con subjetivismo tan exa­
gerado, que pierden valor y desacreditan ind'.r=ctamente este 
procedimiento de investigación cuando se pretende dar vali­
dez a los resultados y obt¡:mer conclusiones cientificas, necesi­
tando que cada cierto tiempo se revalide su importancia, siem­
pre que los métodos sean adecuados (5). 

Puede aplicarse este procedimiento en numerosas ocasio­
.nes, pero su USQ con fines científicos debe limitarse a aquellos 
hechos u objetos ep. los que no se pueda utilizar otra técnica 
invesi;igadora, por ser el menos váEdo y constante. Asi se uti­
liza : cuando se pretende conocer la reacció:i o el proceso psí­
.quico manifiesto en ese momento o ep. momentos equivalentes 
para varios sujetos, ya que ni Ja medición ni el j uicio ni el 
.cuestionario son capaces de resolver estos problemas ; cuando 
un grupo de investigadores intenta dar solución a una angus­
tiosa interrogante y advierten que necesitan precisar el sen­
tido de la pregunta para evitar que el desacuerdo interpreta­
tivo original de la pregunta lleve a estudiar cosas o aspectos 
de esa cosa realmente distintos ;  cuando se quieren precisar 
rasgos del carácter o de la p ersonalidad ; cuando se quiere.!1 
diagnosticar o descubrir hábitos erróneos, etc., etc. 

El coto limitado de las entrevistas indica· a las claras la 
-complejidad de su uso, ya que necesitamos previamente saber 
si es factible o no otra técnica, y, una vez determinada la 
legitim:dad de su uso, estudiar con precisión y resolver cues­
tiones tan intrincadas como la determinación de actos psiqui-

(5) Vid. OLIVER (R. A. C.) : «Research in educatiom>. E. George 
Allan & Unwin. Londón. 1946. Págs. 18 y sigs. 
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-cos, con intencionalidad psicoterapéutica frecuentemente, o 
·el acuerdo de varios pensadores, s:n que, por otra parte, se 
vea compensada con mayor precisión y exactitud. 

Nosotros intentaremos presentar esta técnica de manera 
·que lo asistemático, casual y azaroso tiendan a disminuir, ya 
.que incluso cuando se intenta d eterm'.nar un proceso psíquico 
es necesario estar preparado, previendo ciertas respuestas y la 
-continuidad de la e!ltrevista dadas esas respuestas. 

Exige, pues, un primer momento : formulación de las pre­
guntas a realizar durante la entrevista. 

Para formular )as preguntas es necesario que el investiga­
dor haya seleccionado entre los objetos de investigación el que 
vaya a ser indagado e::i la entrevista o entrevistas, abando­
nando aquellos que sean atacables por otras técnicas. 

Ah"ora bien : dadas las características particulares a que 
.se debe someter la elaboración de estas preguntas para dis­
m'.nuir los efectos subj e ti vistas causados por el investigador 
y para apronchar al máximo las respuestas obtenidas, se sub­
divide este primer momento en varios períodos : 

1 .0 Preparación cuidadosa y con an telació::i suficiente para 
permitir los demás periodos de las preguntas a realizar du­
rante la entrevista (6). 

En esta formulac:ón previa se evitarán las frases y térmi­
nos ambiguos, que sólo sirven para producir confusión. 

2.0 Presentación de las preguntas ya redactadas a u::i grupo 
de colaboradores competentes, quienes, de acuerdo sobre el 
.objeto de la entrevista, propondrán las. correcciones oportunas. 

Tiene este período la finalidad de suprimir el_ posible sub­
j etiv:smo excesivo que tendría lugar muchas veces al no re­
frendarse las interroga::ites. 

3.0 Estudio cuidadoso de las correcciones propuestas por 
los colaboradores, que traerán como "Consecuencia, ya la inacep­
-tación de las críticas y reformas proyectadas, ya su admisión, 
·concluyendo con la formulación de la nueva forma intermedia. 

Así como en el período anterior se lim'.ta el subj etivismo 
reduciendo las facultades directoras del investigador, en éste 
vuelve a su sitial, p ero debidamente aleccionado y después 
.de haber contrastado su trabajo para elaborar la serie de 
preguntas. 

4.º Investigación preyia o ensayo de la serie en un peque­
fio grupo de los suj etas a interrogar. 

(6) CHARTERS· <W. W.) : «The Collecting of Unrecorded Speci­
fics». Journai. of Educational Research. Abril, 1922. Págs. 280-294. 

/ 
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s:rve este periodo para verificar una contrastació_:i real de 
las preguntas, ya que el segundo período es insuficiente. puesto 
que las criticas son r ealizadas por colaboradores competentes, 
bien enterados de la finalidad y dificultades. 

5.0 Anotación y análisis de las r·espuestas obtenidas para 
entresacar sugere.'.1.cias acerca de la conveniencia de ulter:ores. 
modificaciones necesarias para aclarar el significado. 

6.° Formulación final de las preguntas. 
Vemos cómo el momento, que para muchos es· poco comple­

j o, requiere en el investigador un alto grado de j uicio crit:co­
capaz de formular y rectificar las preguntas junto a una no. 
menos complicada colaboració::i científica. 

Podría objetarse que algunas entrevistas no requieren tan 
esmerado trabajo en el establecimiento de las interrogantes,. 
puesto que si van con fines de averiguar el censo escolar o. 
el censo de protección escolar u otra cuestió:i. pareja, no se 
dan complicaciones serias; pero hemos de tomar como norma. 
general que cuantos probleqias puedan ser resueltos con téc­
nicas más exactas y económicas que la entrevista. por ej emplo, 
el cuestionario, no deben inte:i.tar realizarse con tal proce- . 
dimiento. Igualmente podría argü:rse que otras no podrían ser­
formuladas en serie, por indagar hechos particulares, subjeti­
vos, que necesitan preguntas peculiares para cada sujeto con­
formes con las respuestas anteriores, lo que e::i bastantes ca­
sos es imprevisible. Mas tampoco admitiremos la obj ec:ón, ya. 
que nosotros hablamos de investigación pedagógica, es decir, 
investigación cientifica, lo que arrastra la idea de universali­
dad y s e  alej a del buceo psicoanalista, aunque tampoco des­
cartemos en absoluto la posibilidad de este tipo de entrevistas. 
en Pedagogía. 

Determinada la . serie de pregu:itas, es necesario pensar en 
las personas interrogante&' e interrogadas. Por tanto, podemos. 
admitir como s rJgundo momento la designación de las p erso.: 
nas que someterán la serie de preguntas formuladas a los. 
sujetos de investigación. 

Algunas co::isideraciones hemos de hacer sobre este mo­
mento de la investigación : 

l." La serie · de preguntas ha de ser ver:ficada, a ser posi­
ble, por el investigador que las ideó. 

Tiene indudable ventaja, puesto que asi se dificultan las. 
posibles variaciones en la técnica, lo que producirá uniformi­
dad de aprec:ac.iones y facilitará la interpretación de las en­
cuestas. 
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Presenta como inconveniente el mayor . tiempo consumido 
en la investigación, cuando muchas y distantes personas han 
de ser entrevistadas. 

2.n Para resolver la dificultad a:iterior se recurre a la for­
mación de equipos de colaboradores en la invest'.gación, cons-

• titución que lleva anejas varias condiciones : 
a) Las p ersonas seleccionadas para colaborar en la reali­

zación de las encuestas ante los sujetos investigados han de 
ser competentes y experimentadas en tareas semejantes. 

b) Si no estuviesen experimentadas, ha de enseñ.árseles 
las técnicas de trabaj o, puesto que se les supone conocido el 
problema a estudio. 

Esta e::iseñ.anza puede verificarse, o bien realizando entre-. 
vistas el investigador y escribiendo los informes ante los dis­
centes, o bien real'.zando la entrevista cada colaborador solo 
y escribi·endo su informe. Luego se discutiría tal informe, 
buscando asegurarse de que el alumno no añadió comentarlos 
orales in�xiste::ites y no descuidó otros verdaderamente inte.,. 
resantes. 

e) Han de poseer facil:dad para guiar la conversación du­
rante las entrevistas, evitando qu e el preguntado se preocupe 
demasiado por sí mismo. 

d) Han de ser capaces de evitar un pos1ble influjo sobre 
el preguntado, ya que entonces todas las preguntas participa­
ríaj_ de las noc!ones poseídas o de las actitudes manifestadas 
por el -entrevistador, y no obtendríamos respuestas realmente 
personales, s:no mediatizadas. 

e) · Han de poseer tal formación y capacidad de reacción, 
qu e no puedan ser influidos ni por sus propias preguntas ni 
por el j uicio del interrogado, ya que es fácil que la notación 
de las ·respuestas pueda por estos motivos alejarse de la rea­
lidad. 

No podríamos real:zar la encuesta si no contásemos con los 
sujetos interrogados, cuya selección constituye el tercer mo­

mento de esta técnica. 
Esta selección será distinta, según intentemos estudiar, bien 

los procesos psíquicos, bie:i la unificación de cr:terios, bien . . .  
Si intentamos el estudio de procesos psíquicos generales. no 

debere�os tomar los sujetos al azar, ni siquiera guiados por 
características profesionales, s:no que hemos de tener en cuen­
ta todas las notas diferenciales que permitan agrupaciones 
semejantes : edad, sexo, normalidad y tipo, evita:ido la 9on­
fusión a que daría lugar la conveniencia o inconvenienc'.a de 
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las respuestas sin . considerar las diferencias entre los inves-· 
tigados. 

En caso de inquirir la concrec:ón temática de ciertos pro­
blemas, es necesario previamente pensar si las personas en­
trevistadas son lo suficientemente competentes para responder 
con acierto a tal tipo de preguntas, o si siendo altamente ca­
pac-es en el campo ge:i.eral pedagóg!co están algo distanciadas. 
del sector estudiado. En este aspecto también seria convenien­
te conocer si el sujeto interrogado contestará con probidad o 
no, aunque esto convenga más con el quinto momento de la 
investigación ; pero hemos de hablar antes del cuarto momento 

o pr�paración inmed:ata de la entrevista. 
Preparación que servirá para convenir lugar y hora de la. 

en�revista . 
El medio para acordarla puede ser cualquiera de los usua­

les : carta o teléfono. 
Mas en la determinación de tiempo y lugar se han de te­

ner en cuenta las convenienc:as del entrevistado, lo que faci­
litaría extraordinariamente la entr·evista, siempre que se aco­
mode con los propósitos de la investigación (7).  

Y en el orden lógico de la invest:gación llegamos al mo­

mento quinto, al que da nombre a esta clase de técnica : la  
entrevista. 

Si complejos fueron algunos de los momentos anteriores, 
éste los supera plenamente. Surge la complejidad al po:ierse 
en relación interrogante e interrogado. Esta relación, en los 
rasos ópt!p:J.os, permite el establecimiento del vinculo simpá­
tico, no obstante conservar cada uno la personalidad y fina­
lidad laboriosa . .  

En muchos casos destaca la complicación de las entrevis­
tas, puesto que en la relación entre ambos puede el interro­
gado preocuparse excesivamente de si mismo, con lo que p:erde 
objetividad y sinceridad normalmente ; . pero puede dar pro­
ducto positivo cuando la pre.ocupación se traduce en un pro­
ceso de reflexión más intenso, 

También acontece con alguna frecuencia cierta distorsión 
en la entrevista:, efecto del influjo del que interroga, bien sobre 
el interrogado, bien sobre si mismo a través del interrogado. 
Influjo demostrado en experiencia realizada en Cambr!d.ge (8). 

(8) British Journal of Psychology. 1938. Págs. 263-87. Citado por 
García Hoz (V.) en conferencia del 28 8-1946. 

(7) BrxLER (H. H.) : «Check list.s for educatlonal Research». Tea­
chers College. Columbia University. New-York, 1928, pág. 39. 
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Para evitar e:i lo posible tales dificultades, deb:m tenerse en 
cuenta ciertas consideraciones : 

l.ª Iniciar la e.:itrevista de tal modo que se est:mule el in­
terés del interrogado por el objeto de las encuestas, interés. 
que ha de set mantenido todo el t.iempo (9). 

2.ª Ganarse la confianza del sujeto inmediatamente o vol­
viendo más tarde otra v-ez. 

3.ª Retener al informante el tiempo pertinente, .procuran­
do no llegar al cansancio. 

4.ª Persistencia para obtener en la investigación toda la 
información que pueda alcanzar. 

5.ª Tacto exquisito para asegurarse la información priva­
da o confidencial. (A,unque debe intentar eludirse toda pre­
gunta de este tipo si no es plenamente necesaria.) 

6.ª Prurlencia moderada para evitar las discusiones s!n 
fruto y argumentos sobre posibles diferencias de opinión. 

7.ª No anotar los datos en el mamen.to de la entrevista,. 
porque la complica. 

8.ª Adaptación del s'.stema de introducción al entrevistado. 
Con éstas y algunas consideraciones más que se podrían 

establecer llegamos al sexto y séptimo momentos, o i:iterpre­
tación de las respuestas y formulación de consecuencias. 

Momento final que requiere en el investigador un amplio 
j u'.cio crítico, capaz de sacar entre los informes escritos pre­
sentados las conclusiones co:ivenientes, y de derivar de estas. 
conclusiones las consecuencias aplicables a cada grupo de ca­
sos o caso particular. 

Confianza en la técnica de las entrevistas. 

Podría preguntársenos al concluir la exposic:ó:i. sistemática. 
de una técnica a seguir en las entrevistas : ¿qué confianza debe 
otorgarse a las conclusiones obtenidas por este procedimiento?· 

Dada nuestra inslste:icia afirmando qu·e sólo deben realF 
zarse cuando no sea factible otra técnica, señalamos cómo.. a 
nuestro entender, ofrecen menos garantías, menos seguridad 
que los demás procedimientos, aunque, como es lógico, depende· 
de la clase de i :iformación y del método empleado. 

Mas esta confianza no debe surgir sólo por el hecho de plan-

(9) . ScHLUTER (W. C.) : «How to Do Research Work>>. Prentice· 
Hall.-Inc. 1926. Pág. 35. Citado por Blxler, 

• 
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tearnos el problema (lQ), s'.no que debe nacer de investigacio­
nes previas suficientemente contrastadas. 

Varios son· los caminos usµales para· determinar la fideli­
dad de los resultados : 

1 .0 Determi'.lar el acuerdo de cada interrogado consigo 
mismo, si la función depende sólo de una p ersona. 

2.0 Determ'.nar el acuerdo de dos personas o dos grupos de 
· personas con funciones clarament€ diferenciables, si el objeto 

de las preguntas así lo requiere. 
3.° Comparar y correlacionar los resultados obte:i.idos en 

entrevistas que admiten técnica casi perfecta de invest:gación 
con los resultados logrados con esta otra técnica. 

Jenkins ( 1 1) comprobó, realizando entrevistas a los mismos 
sujetos con cuarenta y ocho horas de intervalo, a base de 
diec:nuev� preguntas convenientemente preparadas, que la 
coincidencia entre las respuestas obtenidas era del 90 por 100, 
lo é¡ue muestra cómo los resultados obtenidos en cada sujeto 
eran aprovechables, pero no nos marca la validez de las con­
clusiones que se puedan conseguir al conjuntar las respuestas 
de varios interrogados. 

También hub'.ese sido· conveniente verificar otra investiga­
c�ón dej ando un mayor intervalo entre cada entrevista, para 
asegurarnos que el suj eto había olvidado totalmente las res­
puestas dadas, ya que •. por no ser normal en la vida de una 
persona tal situación, y porque, probablemente, el preguntado 
no estuviese sometido durante ta:i. corto intervalo a otra u 
otras series de preguntas, la huella marcada s e  conservaría con 
clar:dad, dando lugar a que el suj eto .repitiese las respuestas. 

Cuando la entrevista se dirige, no a la misma persona, sino 
a varias distintas, disminuye el porcentaj e de coincide:i.c:as. 
Asi el mismo Jenkins halló sólo 78 por 100 de concordancia 
cuando preguntas 

-
idénticas acerca del mov:miento comercial 

se hacio.n a compradores y vendedores. Disminució'.1 de por­
centaj e que, probáblemente, progresará conforme el obj eta de 
las preg.untas sea menos concreto. 

Vista esta concordancia con tendencia decreciente, nos in­
teresa saber la corr·elación ex:stente entre los resultados obte­
nidos por medio de las entrevistas y los logrados con otras 
medidas. 

(10) OLIVER : Op. cit., págs, 18-19. 
(11) . JENKINS : Journal o/ Applied Psycho:ogy. 1938. Págs. 1-7. Ci­

tado por García Hoz . 

.. 
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Clark (12) encontró una correlación bastante elevada entre 
+ 0,66 y + O, 73, digna de tenerse en consideración. 

Pero también se comprobó que se suele dar más importan­
c!a a la impresión general que a los datos detallados. 

N0 obstante estos resultados positivos de confianza, son 
tantas las limitaciones derivadas de la complejidad de la téc­
nica y de la diversidad de tendencias que, ev�tando el subj eti­
vismo, no caigan en la estructuración inflexible, incapaz de 
captar ciertos procesos, si esto se busca, que no es de aconse­
j a r  más que cuando otro procedimiento sea irrealizable. 

TECNICA DE LOS CUESTIONARIOS 

Otro de los procedimientos de investigación pedagógica que 
cae baj o el rótulo de la evaluac:ón es el cuestionario. 

Se entiende por cuestionario una serie de preguntas debi­
damente preparadas, generalmente impresas o mimeografiadas, 
que 5on enviadas a distintas personas u organismos. 

Se d:ferencia de las entrevistas, en primn término, en que 
el interrogante e interrogado no necesitan concurrir al mismo 
lugar, sino que pueden permanecer e:i los sitios centros de su 
actividad, y en segundo término, en el t:po de las respuestas, 
altamente s:mcillo en los cuestionarios. 

Al idearse esta técnica fueron muy utilizados ; pero ante 
el abuso realizado por la escuela de Stanley Hall, se produjo 
u :i  fuerte descréd'.to, que duró algún tiempo. Actualmente se 
está lejos de la crisis de hace unos lustros, ocup:indo un lugar 
superior a las· entrevistas y utilizándose incluso para descubrir 
factores psíquicos. 

Así como las entrevistas tienen un campo bastante l'.mi­
tado, !os cuestionarios p edagógicos son muy variados en cuanto 
al objeto qu-e buscan, que recorren toda la gama de los proble­
mas educacionales. Mas si no podemos señ.alarles un campo 
exclusivo en el que actüar, si podemos indicar cómo, dado su 
carácter de inferioridad científica, ,comparados con los proce­
dimientos de mensuración, se establecen unos limites que le­
gítimamente no pu eden sobrepasar; es decir, el procedim!ento 
de cuestionarios debe utilizars e tan sólo 'cuando es imprescin­
d:ble, cuando los datos inquiridos no pueden obtenerse por 
procedimientos más seguros. 

( 12) CLARK : Journal of Personnel Research. 1926. Citado por Gar­
cía Hoz. 

10 
o 
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Muchas investigaciones podriamos resefíar, dado el abuso 
que hemos citado; pero destacaremos algunas de los p rimeros 
momentos y de los últimos afíos. 

Asi sobre co.:istrucciones escolares ( 13), sobre clasificación 
de estudiantes de Magisterio ( 14), sobre autod:agnosl.s y me­
j-ora del maestro ( 15),  sobre personalidad ( 16) y carácter ( 1 7) 
y . . .  sobre un sin fin de objetos más que descartamos. 

Al igual que en las entrevistas, señalaremos algunas difi­
cultades y el modo de resolverlas, ¡;i requiere aclaración es­
pecial. 

Así como en la entrevista el momento clave se halla lógi­
camente en quinto lugar, e :i los cuestionarios se sitúa en el 
primer momento de la técnica : confección del cuestionario. 

Mas si en las e :itrevistas presentaba caracteres complej os 
la formulación de las preguntas, en los cuestionarlos se amplia 
esta complejidad de elaboración para que redunde en sencillez 
y comodidad de realización. 

Para que los cuestionar:os bien confeccionados resistan las 
agudas criticas que se  les formulan, apoyados e::i la diversidad 
real de las formas de preguntar, que no permite la compara­
ción de datos, y para su mayor eficacia, es necesario que ten­
gan en cuenta : 

1 .-Furma y sentido d e  las preguntas presentadas .en otros 
cuestionarios que indagaban los mismos hechos. 

2 .-Elim�nación de las preguntas inadecuadas, si las hubie­
re, en dichos cuestionarlos. 

3.-Intencionalidad de que las pregu�tas aceptadas y las 
nuevamente formuladas sirvan de base concreta. para nuevos 
cuestionarios: 

Estas tres cuestiones tienen por objeto asegurar la unifor­
midad de las preguntas. 

( 13) STRAYER (G. D.) : «Score Card for City School ·Buildings». 
The Fifteenth Yearbook of the National Society jor the Stud31 oj 
E ducation. Part. I. Illinois. 1916. Págs. 41-51. 

(14) SPRAGUE (H. A.) : ' <<Score Card for Rating Student-teachers in 
Training and Practique». The Pedagagical Seminary. March, 1917. Pá­
ginas 72-80. 

{ 15) RUGG (0.) : «Rating of Human Charncter». Journal of Edu­
cational Psychology. 1922. Págs. 88-89. 

(16) GANNON (J. T.) : «A Statistical. Study of Certain Diagnostic 
Perso:iality Traits of College Men». The Catholic Univi;rsíty of Ame­
rica Prrss. Washington, D. C. 1939. 

< 17) Hsr Hsu (EN.) : «The Construction of a Tests for Measuring 
Charactrr T¡:aits». The Catholic University of America Press. Washin­
gton, 1942 . 
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4.�Claridad d e  las preguntas. 
5.-Economia temporal en las respuestas. 
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La un'.formidad de las preguntas, con los prerrequisitos se..: 
:tí.alados, es obj eto más deseable que fácilmente realizable, por 
presentarse var:os inconvenie:ites, tales como probabilidad de 
ignorar la totalidad de cuestionarios que sobre determinada 
mater:a se han realizado, d:ficultad de acuerdo entre la pers­
pectiva científica del investigador que formula el nuevo cues­
ti0nario y los que realizaron los anteriores, cambio de se.:itido 
de las invcstigac:ones cientificas con un probable mayor per­
fec c:onamiento, lo que derogaría todos los resultados y pre­
guntas obtenidos por los anteriores. . .  Sí es realizable, tempo­
ral y parcialm=nte, la uniformidad i::J.quisidora cuando con an­
terior:dad al envío de los cuestionarios. y utilizando el proce-. 
dimiento indicado de las entrevistas. se acuerda entre los más 
conspicuos investigadores la fórmula de cada interrogante. 
Tamb!én podría conseguirse media:ite invest'.gación previa, con 
formato de cu estionario, que, aunque lógicamente presentaría 
matices de petición de principio, experimentalmente · sería de 
gran ut'.lidad, supuesto que pensemos en la imperfeción de 
este s:stema de trabaj o, a base de presentar varias formas . de 
pregu:i.ta para cada materia o cu,estión e intentar determinar 
cuál sería la más conveniente P.ara verificar la tarea. 

Inconveniente general para el logro de la uniformidad es 
que los sujetos de  la investigación prev:a son los que a prime­
ra v'.sta aparecen como los más adecuados para responder a 
los cuestionarios defi ::J.itivos, y sería posible que al remitir cues..: 
tionarios segundos a cualesquiera de ellos, para su respuesta, 
pud:ésemos no obtener contestación, bien porque el porcentaje 
de tipos de pregunta por él formulados fuese intimo o nulo 
(lo que, por otra parte, nos hablaría de cierta inadecuación 
del cuestio -iario al colaborador), bien por la duplicidad de la 
labor, con la natural pérdida de tiempo. 

Supuesta la uniformidad de las preguntas como primer 
cr:terio de selectividad, deberemos utilizar como s·egundo cri­
terio de selección la denominada claridad de las preguntas. 

Lleva ésta anejas dos consideraciones : 
a) Formulación que admita una sola interpretació!l. 
b) Redacción que no p ermita ambigüedad en las res­

puestas. 
Para esto· es necesario que el vocabular:o utilizado no pre­

sente palabras equívocas o _términos de poco uso. Si estos voca­
blus hubiesen de .utilizarse, o bien términos técnicos, es con-
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veniente definirlos de manera que la significación de las pre­
guntas sea la m:sma para todos. 

Dentro de las preguntas ambiguas podemos considerar aque­
llas que se refi·eren a un· concepto, objeto o hecho de carácter 
complej o, y que pueden admitir distintas y bue::ias respuestas, 
conforme el punto de vista que tome el interrogado, pues éste 
puede tener en cue:i.ta la pregunta en cuanto todo sintético, o 
bien afincarse en aquellos aspectos analíticos que le parecen 
fundamentales. Así, si preguntásemos a un librero, ¿cuál es 
el mejor libro que posee?, le pondríamos en un verdadero con­
flicto, pues ¿ate:i.deria a la encuadernación o al contenido, 
al precio de venta o a la ganancia, al número de. ediciones o 
al total de volúmenes vendidos? . . .  Muy difícil le resultaría, en 
este caso, intentar respuesta sintética, y las respuestas que se 
apoyen en un solo aspecto o dos serian muy dispares, por con­
testar realmente a distintas cuestiones. 

Emparentadas con la oscuridad interrogante están las pre­
guntas que sugiere.n la respuesta por perder sus posibilidades 
de obj :itividad, ya que no todos se inclinarán hacia ese senti­
do. Deben evitarse. 

Supuestos resu·eltos los inconven:entes anfibológicos, es ne­
cesario que no produzcamos :nuevo confusionismo al no aclarar 
si las preguntas especificadas. en el cuestio::iar�o han de ser 
eont=stadas con arreglo al criterio personal u opinión del co­
laborador, o bi-en de acuerdo con hechos contrastados por el 
mismo. La indistinción produciría confus!ón en los resulta­
dos, que de este modo perderian val:dez cientifica, y que, pro.,. 
bablemente, seria causa de una más o menos clara bimodali­
-dad, ya que en el caso de que la valia de las opin'.ones fuese 
admisible y los hechos fuesen determ!nados con exactitud, no 
sólo estimados, la acumulación en dos sectores distanc:ados 
produciría tal clásico resultado. 

La economía temporal de las respuestas ti-ene como fi :iali­
dad no oponerse e indisponerse con el colaborador pregunta­
do, al que suponemos con buena voluntad coop eradora, presen­
tándol·e un trabajo a todas 11.lces excesivo. 

Por ello atenderá no sólo a la economía temporal, sino a l a  
subjetiva, e s  decir, n o  sólo a l  tiempo reai gastado, s:no a l  tiem­
po qu ::? a cada sujeto le parece va a gastar. 

Para beneficiar el tiempo subj etivo conviene que : 
a) Las preguntas sean de tal índole que parezcan dignas 

de investigación. 
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b) Las cuestiones estén ordenadas lógicamente para es­
timular el interés. 

La economia obj etiva del tiempo requiere : 
! .-Extensión adecuada de manera que el preguntado dis­

ponga. d el tiempo suficiente para estudiarlo y responder, por 
lo que se aconsej a no sea excesivamente largo. 

2.·-Concisión de las preguntas, lo que produciría menor gas­
to de tiempo. 

3.-Que las r·espuestas puedan ver:ficarse con la menor can­
tidad de escr:tura mediante marcas, signos o puntuaciones. 

4.-Se eviten las emisiones de nuevos cuestionarios por ha­
ber descuidado alguna parte en los primitivos, aunqu-e, por 
otra parte, debe.:i. pos:bilitar las comunicaciones complemen­
tarias. 

5.-Q
.
ue el número de preguntas sea lo más �reve posible, 

sin olvinar los limites a la brevedad impuestos por la natu­
raleza del problema, el carácter de las cu·estiones y el grado 
de conformi·áad de las respuestas. 

· Desaparece en los cuestionarios la preocupación por deter­
minar quiE:n·es o quién elaborarán las preguntas, s:endo indi­
fere ::ite si corresponde a .una persona, grupo de personas o 
institución cualquiera, siempre qu e no olvidemos que en todos 
los casos es convenient·e la intervención de más de una per­
sona, de acuerdo con la técnica de formulac:ón de preguntas 
en las entrevistas, y desaparece igualmente, por definición, 
el probl·ema de quiénes han de ir a obtener los datos. 

Por tanto, consideramos como segundo momento diferen­
ciabl e :  Elección de sujetos a preguntar. 

Dada la ventaj a económica indudable del cuestionar'.o so­
bre la entr·evista, por permitir el e::ivio a numerosas perso­
nas, h�ay que prevenirse contra el exceso o abuso, consistente 
en remitir cuestionarios y cuestionarios a gran mult:tud de 
personas, sin tener en cuenta si : 

1 .-Las perso.:i.as a quienes se dirige están capacitadas para 
responder a las preguntas. 

2 .-Si son gustosas de contestar a los datos pedidos, con­
s:derando la naturaleza de los datos, el prestigio del inves­
tigador y la garantia que es posible obtener. 

Descuidar estas cuestiones favorece la invalidez del cues­
tionario, ya qu-e en esta técnica tie:um, a efectos de cálculos; 
igual valor las respuestas de un entendido en la materia que 
las de un menos entendido, y es de suponer que las del se­
gundo sólo s�rvan para producir confusiones. 
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Aunque hemos indicado los momentos básicos para iniciar 
la técnica de cuestionarlos, no po demos despreciar otros dos 
anteriores a la elaboración final, a p esar de que sean de mu­
chísima menos importa:ic:a. 

Momentos tercero y cua;to, que denominaremos :  Presen-
tación y envío de los cuestionarios. 

� 

El tercer momento: presentación de los cuestionarios, tien­
de a unirse con los prlnciplos de i :iterés y economía ya in­
dicados. Con él se trata d·e que el colaborador, ante un cues­
tionarlo claramente bosquejado, aporte su valioso concurso y 
no se confunda en su trabajo. 

Se atenderá, por ello, no sólo a una esmerada prese:itación 
tipográfica o mimeográfica, libre de errores, para facil:tar la 
exactitud de las respuestas, sino también a una ordenación 
sistemática de las preguntas, destacando las partes más im­
portantes y separándolas lo suficiente para que rápidamente 
se adviertan todos los detalles, y a la determinación clara del 
lugar para las respuestas, de acuerdo con el tipo de éstas. 

El cu.arto momento o envio y recepción de los cuestionarios 
equivale a la celebración de las entrevistas ; p ero por presen­
tar cierta irregularidad en el recibo de los cuestionarlos, es 
conveniente asegurarnos de que llegaron al destinatario y dar­
le el máximo de facilidad·es para su devolución una vez relleno. 

Para esto se le remitirá una carta de envio indicándole el 
motivo de la investigación, adjuntándole el cuestionario· y so­
bre deb'.dame:ite franqueado. ·caso de que se demorase la res­
pu�sta, es permisible rogarle y recordarle, por medio de car-, 
tas o telegramas, el r eenvío de los cuestkmarios, hasta un li­
mite máximo de cinco misiva s  de petición (18) .  Es convenien­
te, además, que los cuestionar:os no se envíen ni en tiempo de 
vacaciones ni e:i tiempo de exce.sivo trabajo. 

. " 

Una vez en posesión de los cuestionarios, procede su estudio 
y elaboración de los resultados. 

Llegamos así al quinto momento:  estudio de los respuestas. 
En primer lugar, deben elim'.narse todas aquellas que a to- · 

das luces nos manifiesten mala i :iterpretación e inconsistencia, 
parando- la atenclón en las preguntas cuyas respuestas se ha­
yan omitido. 

Determinadas las respuestas válidas, se procederá a un es­
fudio estadíst'.co de las mismas ; por lo que hemos visto ya la 

1 

. . 
(18) TooPs (H. A.) : «Val;dat!ng the Questionna!re Method». Jour­

nal of Personnel Research. 1923. Págs. 153-69. Ct. Bixler. 
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conv-eniencia de que se hubiesen dirigido al número de perso­
nas que asegurasen constancia de resultados. 

El tratamiento estadistico de los datos puede llegar desde 
su manifestación elemental, como en el trabajo de Sprague, 
hasta la depurada técnica del anális:s factor:al, como e::i el 
mencionado trabajo de Hsi Hsu, en cuyas técnicas no nos de­
ten;:imos por ser de aplicación general en la investigación pe­
dagógica y por estar fuera de lugar. 

El último mom�nto, obte::ición de las consecuencias, no pre­
senta características peculiares ni difer;:inciables de las e :i.tre­
vistas, si exceptuamos el decir que sólo se podrá legítimamente 
operar con los resultados que hayan sido de valor probante. 

Confianza en la técnica de los cuestionarios. 

La confia::J.za en esta técnica, ha aumentado considerable­
mente, como demuestra el hecho de la aplicación de toda la 
técnica estadist:ca y la obtención de conclusiones. 

No obstante, cuando se ha comprobado la concordancia en­
tre cuestionarios idénticos co::J.testados por las mismas perso­
nas, se ha visto que sólo se da el 87 por 100 ( 19) de coinciden­
cias, que ¡:;e reducen al 78 por 100 cuando se refiere a datos 
p ersonal�s. / 

Stoke y Lehman (20), después de afirmar que parece impo­
sible que el método de cuestionar:os s ;:ia desechado, afirman que 
su técnica es particularmente vulnerable para la recogida · de 
informació:i personal o cuando los sujetos imaginan que · de las 
respuestas podrán o no obtener grandes beneficios. Comproba­
ron, además, experimentalmente, cómo al pr-eguntar a los es­
tudiantes las veces que hablan pedido y util:zado ciertos li­
bros y contrastar las respuestas con las fichas, se daba un por­
centaje de sobreestimación bastante elevado. 

JOSÉ FERNANDEZ HUERTA 

(19) CAVAN : American Journal aj Sociology. 1933. Págs. 721-27. 
Citado por García Hoz. 

(20) STOKE (S. M.) and LEHMAN (H. C.) : «The influence of self­
intenst upon Questionnaires replies». School and Society. 1930. Pá­
ginas 435 y sigs. 
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